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La Dirección General de Investigación e Innovación del

INEE, a través de la Dirección de Innovación y Proyectos

Especiales (DIPE), en el 2016 inició este proyecto que

pretende reconocer y visibilizar el trabajo que se

desarrolla cotidianamente desde las distintas esferas del

ámbito educativo. Para ello, como primera acción, se ha

invitado a la comunidad educativa del país, a documentar

Prácticas Innovadoras cuya puesta en acción haya

resultado exitosa en un contexto determinado, con el

propósito que pueda ser conocida por la comunidad

educativa y, en su caso, adaptada y utilizada por otros

profesionales de la educación.

Se consideran Prácticas Innovadoras (PI) a las

experiencias en los procesos para favorecer el

aprendizaje, desde la intervención docentes, en la

administración y organización de centro escolar o en la

zona, que incluyan “…una serie de intervenciones,

decisiones y procesos, con cierto grado de

intencionalidad y sistematización, que tratan de modificar

actitudes, ideas, culturas, contenidos, modelos y prácticas

pedagógicas. Y, a su vez, de introducir, en una línea

renovadora, nuevos proyectos y programas, materiales

curriculares, estrategias de enseñanza y aprendizaje,

modelos didácticos y otra forma de organizar y gestionar

el currículum, el centro y la dinámica del aula.”

Carbonell, J. (2001:8)1.

Desde esta perspectiva, la innovación se asocia

principalmente a la “renovación pedagógica”, a probar

formas diferentes del quehacer docente, de los procesos

de asesoría y acompañamiento a las escuelas y del

sistema educativo en su conjunto, que pueden ir o no,

acompañadas de herramientas que ofrece el desarrollo

de la tecnología.

Las Prácticas Innovadoras que se comparte en este sitio,

han sido elaboradas en forma individual o colectiva, por

profesores, directores, supervisores o coordinadores

regionales, que trabajan en uno de los niveles de la

educación obligatoria, además fueron revisada por un

curador, especialista en el nivel, en la modalidad y en el

contenido que abordan.

Ciudad de México, diciembre de 2016

1 Carbonell, J. (2001). La aventura de innovar. El cambio en la escuela. Madrid: Morata.
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Cuando los estudiantes llegan a primer grado de secundaria viven un proceso de trasformación vertiginosa: de ser los

infantes de sexto grado que concluyen la educación primaria en julio, en menos de dos meses ingresan a la escuela

secundaria como adolescentes. Ello implica una mirada docente sobre una persona alfabetizada, capaz de elegir textos por

cuenta propia, de extraer el contenido de los mismos para resumirlos, utiliza la información obtenida para generar

argumentos y relaciona la información de dos o más textos sobre un mismo tema, puesto que el tiempo de clases está

destinado a que los estudiantes utilicen la lectura para aprender.

Los jóvenes viven ese proceso y lo superan sin ningún tipo de mediación; ello implica destinar actividad cerebral para

generar estrategias de adaptación.

Por si fuera poco, la perspectiva acerca de la lectura que los alumnos han vivido es exógena: aquella que se hace para los

otros, para ser calificada, por encargo de alguien más y para ser evaluada. Docentes y estudiantes han llegado a creer que la

lectura sirve para aprender cosas de la escuela que sólo se aplican en la escuela; es la lectura de los resúmenes, los

cuestionarios, exámenes, transcripciones y demás prácticas heredadas del scriptorium medieval. Dado que la lectura es una

práctica sociocultural que implica una negociación entre el lector y el texto, cuyo propósito es construir significado, cuesta

trabajo que el docente, y por consecuencia el alumno, se asome a la otra perspectiva de la lectura, con propósitos

estéticos, para uno mismo: la lectura hedónica.

La lectura hedónica es una opción para transitar del aburrimiento y la resistencia de la lectura impuesta por obligación hacia

una práctica de lectura individual que a su vez permita la experiencia de libertad, autonomía y diversidad en el aula. Es una

perspectiva de la lectura centrada en el estudiante, que fortalece el autoconcepto y promueve la consolidación de las

herramientas básicas para el aprendizaje.



a) Que los estudiantes de primer grado de educación secundaria ejerzan su autonomía al elegir material de

lectura, con base en su personalidad y con la intervención de un docente mediador que atienda las

necesidades del alumno lector.

b) b) Promover el uso de material de lectura diverso, acorde a las situaciones didácticas y a los intereses

lectores de los estudiantes.



La Escuela Secundaria Técnica 73 se encuentra en la calle Prolongación Gaviotas sin número, del fraccionamiento

Real del Mezquital, en la ciudad de Durango, Durango. Cuenta con una población de 424 alumnos, distribuidos en

14 grupos y atendidos por 39 docentes. En la prueba PLANEA 2015 (Plan Nacional para la Evaluación de los

Aprendizajes) ocupa el lugar 285 entre las 786 escuelas secundarias del Estado de Durango; en la prueba ENLACE

2013 (Evaluación Nacional para el Logro Académico en Centros Escolares) ocupa el lugar 519

(http://www.mejoratuescuela.org/compara/escuelas/).

Los alumnos que asisten en el turno vespertino provienen de colonias y poblados cercanos a la institución,

localizados en la periferia de la ciudad. En promedio, el nivel socioeconómico de los padres es de uno a dos salarios

mínimos; la escolaridad promedio de los padres o tutores no rebasa la secundaria.

En las evaluaciones externas (ENLACE y PLANEA) 78.65% de los estudiantes se ubica en los niveles de logro

Insuficiente (nivel I de la prueba, con 19.1%) e Indispensable (nivel II de la prueba, con 59.4%), mientras que la suma

de Satisfactorio (nivel III, con 16.2%) y Sobresaliente (nivel IV de la prueba, con 5.1%) dan apenas 21.3% para el caso

de Español. El grupo de 1° E está integrado por 29 alumnos, de los cuales 22 son hombres y siete mujeres. La

diversidad de este grupo se encuentra representada por Daniela, quien ha sido detectada como alumna con

Aptitudes sobresalientes; por otro lado, Luis Santiago, Alan, Héctor y Fernando reciben apoyo del área de

educación especial porque han sido diagnosticados con problemas de aprendizaje, debido a cuestiones de salud;

Dayana es indígena bilingüe con predominio de la lengua o’dam. A pesar de estas particularidades todos son

hablantes del español. Es un grupo donde la diversidad se hace presente.



A raíz de los resultados de las evaluaciones externas (PLANEA y ENLACE), de los exámenes estandarizados que

aplica la Secretaría de Educación del Estado de Durango y las pruebas departamentales, el colectivo docente de la

Escuela Secundaria Técnica 73 consideró necesario fortalecer la lectura; por lo que propusieron, durante el ciclo

escolar 2015-2016, una serie de estrategias para el fortalecimiento de la lectoescritura y operaciones básicas,

emanadas de la ruta de mejora.

Las estrategias consistían en realizar ejercicios de caligrafía, planas del abecedario, lectura coral, dictado de párrafos y

toma de lectura individual para contabilizar el número de palabras por minuto (Anexo 1). Por cuenta propia decidí

revisar la teoría respecto del fomento de la lectura, en la que encontré que las prácticas mencionadas no son

propiamente estrategias y que, además, no contribuyen a desarrollar el hábito de la lectura, sino, por el contrario,

provocan la aversión de los jóvenes dado su carácter mecánico y rutinario.

Siguiendo la revisión de la bibliografía especializada encontré que existe una perspectiva alterna a la visión

homogeneizadora, centrada en la persona y no en el texto, en la que este último es sólo un medio para potenciar las

facultades del estudiante, para encaminarlo al autodescubrimiento y consolidar su formación ciudadana. Para

contribuir a la formación del hábito lector es necesario que se den una serie de condiciones que, aunadas a la

voluntad y curiosidad del lector, pueden desembocar en el gusto y la apreciación por la lectura.

Por otra parte, se considera a la lectura como una herramienta del pensamiento, un proceso mental que se inserta en

el marco de la cultura, que sirve para mantener comunicación consigo mismo y con los demás; en cambio, las

prácticas escolares consideran la lectura como una asignatura susceptible de ser enseñada y evaluada.



Para dirimir estas dos perspectivas de la lectura procedí a poner en práctica una estrategia denominada “Bibliotiquín:

biblioteca portátil para restaurar la relación afectiva con la lectura” en alumnos de 1° E, turno vespertino de la Escuela

Secundaria Técnica 73. Para tal efecto, se tomaron en cuenta tres factores básicos: contacto con personas que leen,

tiempo para leer y contacto con materiales de lectura.

La idea del bibliotiquín proviene de tres encuentros casuales: el primero fue con Mauricio Leite en la Ciudad de México.

Mauricio es ciudadano brasileño que viajaba hacia Cabo Verde con una maleta rígida, de las llamadas veliz; el segundo

fue el regreso a Durango de Ramón Acosta, proveniente de Hollywood, quien trajo su cámara profesional de cine en

un estuche rígido, mismo que me regaló cuando se fue a Moscú. El tercer encuentro, tal vez el más emotivo, fue que

dos meses antes de morir mi tía Esperanza me dijo que fuera al cuarto de las cosas viejas y eligiera lo que me gustara:

tomé un veliz azul, con la idea que conformar un bibliotiquín.

El bibliotiquín es una biblioteca portátil que sirve para dar la primera atención al lector que ha sufrido raspones en algún

momento de desencuentro con los libros, una leve hemorragia de emociones, una deshidratación de aventuras, una

información dislocada, hasta una grave fractura en su relación con la lectura o que se atragantó con un texto indigesto.

El bibliotiquín está compuesto por un par de velices que se ponen a disposición de los alumnos desde el primer día de

clase, para que los jóvenes se sirvan a su antojo (Anexo 2).

Las maletas de huir de la monotonía son un hospital para la mente; el término hospitalario implica acoger a todos con

amabilidad, brindarles atenciones y aceptarlos como son. Contrario a las prácticas escolares de lectura tradicional, que

da más poder al texto, el Bibliotiquín es una opción para empoderar a las personas.

La primera actividad del primer día de clase es leer en voz alta un texto, completo, de humor, de trama sencilla y que

sea conocido por los lectores-escuchas. En este caso, dicho texto es el cuento La peor señora del mundo de Francisco

Hinojosa, editado por el Fondo de Cultura Económica. Desde las primeras páginas los estudiantes desean que se les

muestren las ilustraciones; a pesar de que es un libro de la Biblioteca Escolar del Programa Nacional de Lectura de la

SEP, y se supone que debieron haberlo leído en tercer grado de educación primaria, los estudiantes se comportan

como si fuese la primera vez que lo escuchan.



Terminada la lectura cierro el libro y doy la indicación de presentarnos, para conocer quiénes somos. De inmediato se escuchan

voces diciendo que si les presto el libro; no sin poner un poco de resistencia (fingida, por supuesto), accedo a prestar el libro.

Noto que alrededor del alumno que lo solicitó se asoman los que se sientan a su lado para observar las ilustraciones. He aquí la

primera diferencia con las prácticas tradicionales de lectura: la perspectiva escolarizante hubiese formulado preguntas para

medir la comprensión lectora, considerando al lector como un sujeto que trasfiere la información directa del texto al

cuestionario, pasándolo por su cerebro, sin que en ello medie las emociones.

En la perspectiva hospitalaria no hay preguntas –salvo las que el lector formule, a partir de las cuales se puede entablar un

diálogo–, ni cuestionarios, ni prácticas homogeneizadoras; tan valioso es el derecho de una persona a interesarse por un texto

como el de la persona que decide lo contrario. La lectura es un proceso que se da con base en ciertas condiciones:

a) Inmersión: el trabajo con el libro de texto es una práctica que desagrada a los alumnos, dado que es un texto repetido 29

veces, que sólo sirve en la escuela y para la escuela; fue necesario proporcionar una diversidad de textos reales, con

diferentes propósitos y formatos, donde se usa el lenguaje con sentido real y, sobre todo, que fluyan en la medida que se

desplazó el pensamiento de los estudiantes durante el trascurso de la semana. Cada semana se cambiaron los libros que

contiene el bibliotiquín, se inició el ciclo con libros infantiles, más apropiados para lectores que inician. Tal selección de

textos tuvo dos propósitos: diagnosticar su grado de inmersión previo al mundo de los textos y detectar las áreas de

interés de los jóvenes, para saber qué clase de libros hay que incluir en el bibliotiquín en los días posteriores. En lo sucesivo

los libros dentro de las maletas van en atención a esa área de interés lector (Anexo 3).

b) Demostración: al llegar a la escuela los alumnos ya han estado expuestos a un sin número de textos (demostraciones del

lenguaje en movimiento); no tiene sentido proporcionar un texto único, conductor y homogeneizador –donde el lenguaje

está detenido–; por el contrario, los adolescentes pedían libros dinámicos donde el lenguaje tiene una función parecida a la

del medio social. Mi papel como mediador consistió en acercar material de lectura adecuado a sus intereses, pero implicó

el compromiso de leerlos antes; nunca proporcioné un libro sin haberme enterado de su formato y contenido. Procuré que

los alumnos me vieran leerlo; de ahí surgió siempre la curiosidad de hojear el libro, de pedirlo prestado y de llevarlo a casa.

c) Expectativa: así como los padres de los recién nacidos tiene la expectativa de que sus hijos aprendan a hablar y los

exponen a muchos actos del habla, en mi papel de docente asumí como un hecho la posibilidad de que,

independientemente de sus diferentes grados de inmersión en la cultura escrita, todos serán buenos lectores y actué con la

consigna de proporcionarles tanto libros informativos como literarios, sin importar que sean libros, manuales, folletos,

cuento, novela, poesía, manga y otros géneros literarios no canónicos. La expectativa alta es una forma de comunicación no

verbal en la que el alumno se plantea retos a partir de lo que el docente le proyecta, aun cuando los textos sean

complicados (Anexo 4).



d) Aproximación: desde la primera sesión del ciclo escolar me quedó claro que no debía esperar que estos alumnos –en la

transición de niños a preadolescentes– tuvieran una competencia lectora en proporción adulta desde el principio; mi papel

como mediador hospitalario consistió en estimular al joven lector, no por estar en lo correcto (sólo el lector sabe lo que es

correcto para sus propósitos), sino por dar signos de entusiasmo lector, de tal manera que el acicate para la lectura no sea

una calificación, sino la atención a su propio proceso lector (Anexo 5).

e) Retroalimentación positiva: cuando comparé lo que hacen los padres cuando los pequeños están aprendiendo la lengua

oral me percaté de que yo debía hacer lo mismo: no señalar, no regañar, no calificar. Los padres hacen esfuerzos por entender

las primeras producciones orales de los niños; además, los alientan a seguir adelante. Junto al material de lectura, agregué al

bibliotiquín juegos de mesa, ya que en ellos se estimula el pensamiento estratégico, la lectura de instructivos, el trabajo

conjunto, la regulación de emociones y la resolución de conflictos (Anexo 6).

f) Responsabilidad: el aprendizaje de la lengua es programado en la escuela, en la vida real no. Los padres no deciden qué

aprenderán los recién nacidos el primer mes ni el primer año; son los niños los que, de manera intuitiva, se responsabilizan de

lo que aprenderán de la lengua en la que están inmersos. De la misma manera, la lectura de los materiales del bibliotiquín no es

una secuencia programada; cada estudiante eligió su itinerario lector, desechó aquellos materiales disponibles que no le

atraían, para conformar, de acuerdo con sus necesidades, bajo su responsabilidad, un itinerario de lecturas.

g) Uso: al inicio del ciclo escolar yo poseía pocos datos sobre el proceso lector de los estudiantes, por ello consideré

prudente proveerlos de muchas oportunidades para usar las diferentes formas de lenguaje. No los restringí a periodos

específicos como “leer 15 minutos al día”; al igual que hacen los médicos con el suero oral para los pacientes deshidratados,

es a libre demanda. Para emplear su lenguaje, no les puedo impedir practicarlo en todo momento. No los puedo forzar a leer

o a dejar de hacerlo, ya que el lenguaje es el vehículo del pensamiento y no poseo facultades para impedir el desarrollo del

pensamiento.

Uno de los aspectos fundamentales de las actividades del bibliotiquín es que incluye 200 libros agrupados en dos categorías:

informativos y literarios. Los informativos son aquellos que por su carácter expositivo y argumentativo proporcionan

información que contribuye al desarrollo de los aprendizajes esperados del programa vigente de la asignatura de Español; los

textos literarios son los de ficción, cuyo propósito lo determinan, en primer lugar, el autor y, en segundo, el lector, sin que en

ello intervenga el docente, a diferencia del trabajo con los textos informativos. Los libros, como los juegos de mesa y las

maletas en que viaja todo el material, son de mi propiedad. Las bibliotecas de aula del Programa Nacional de Lectura se han

retirado de los salones de clase bajo el pretexto de que se pierden. La biblioteca escolar es un servicio fijo al que hay que

desplazarse desde las aulas en el tiempo libre de los estudiantes.



Me fue muy sencillo atender a las peticiones de material de lectura con un proceso no directivo y casi no regulado; más que

racionalizar y burocratizar el préstamo de libros, quise que pareciera espontáneo, tanto que no me dio tiempo para crear un

formato de registro de préstamo de libros y me vi precisado a improvisar un espacio en mi libreta de planeaciones. Al iniciar

el ciclo escolar sólo eran cuatro alumnos los que pedían libros para llevar a la casa; a medida que se recomendaron entre

pares la cantidad de solicitudes se incrementó, incluso de otros grados y grupos que no atiendo: Atenas de Santiago, Leslie

Mireya, Sergio Joel y Gerardo de 3° B; Kevin Uriel, Osara Guadalupe y Ana Cristina de 3° D; Yahir, Moisés, Mercedes Tadea y

Brandon de 2° E. Estos últimos están escribiendo una novela colectiva, cuyos avances me han mostrado y en la que contribuí

con un capítulo (anexo 7). Como resultado de esa efervescencia, fue necesario rotar y diversificar el material de lectura que

contiene el bibliotiquín.

Para darme cuenta de la forma en que evolucionó la conformación del bibliotiquín y planear las sesiones subsecuentes fue

necesario registrar en el diario de clase el proceso lector individual. Puse atención en el tipo de material de lectura que cada

alumno seleccionó. Tal registro es el insumo para planear las “Actividades para empezar bien el día”. Las lecturas en voz alta

de cada día se seleccionaron a partir de las rutas de interés de los alumnos.

A través de las producciones de los estudiantes se integró un expediente por alumno, con la intención de monitorear cómo

evoluciona la elección de material de lectura, de títulos, temas y autores; de igual forma, sirvió para tener presente la manera

como va incrementando la complejidad de las lecturas de los estudiantes (Anexo 8).



A dos meses de haber iniciado el ciclo escolar 2016-2017 uno de los logros más significativos fue que en ocho

semanas los estudiantes han leído al menos un libro completo; lo más importante es que mantienen su interés por

continuar leyendo. Para mí ha resultado provechoso conocer sus intereses a partir del material que leen. Héctor

Alberto prefiere los libros de literatura que contengan tramas donde –como él mismo lo expresó– “una persona en

circunstancias extraordinarias puede convertirse en un monstruo”: Drácula, Frankenstein, Dr. Jeklly y Mr Hyde, Los viajes

de Gulliver, Percy Jackson y los dioses del Olimpo, entre otros. José Alfredo, en cambio, demostró su predilección por los

libros informativos, en especial los relacionados con la ecología: Nuestro planeta en peligro, Dientes con sangre,

Enciclopedia del mundo animal. Daniela creó su itinerario lector en torno a la lectura de biografías; Luis Santiago es un

lector ávido de todo el material relacionado con los dinosaurios, mientras que Israel se apasionó con el hundimiento

de barcos. De lectores tipo zombie –con movimientos lentos, sin actividad cerebral, caras inexpresivas–, el bibliotiquín

ha provocado una explosión de lectores tipo vampiro: ávidos e insaciables, en permanente búsqueda de la sangre

fresca de los libros que han elegido.

El placer por la lectura se infiere de que los 29 alumnos solicitaron material para leer, sin que hubiera necesidad de

condicionar la lectura a calificaciones, premios o castigos; los estudiantes dedicaron tiempo y esfuerzo a leer, a

comentar y a compartir el resultado de sus lecturas con sus compañeros, con su familia y los docentes.

La habilidad lectora se convirtió en una herramienta para el desarrollo de los proyectos y los aprendizajes esperados

contenidos en el programa de Español. Los estudiantes han desarrollado destreza para indagar, seleccionar y

comprender información.



Un aspecto que no había planeado pero que obtuve como ganancia fue haberme encontrado, como la suma de

casualidades de esta experiencia, con teoría que me sirvió para generar un proceso de autoformación en el fomento a

la lectura; ésta es la punta del iceberg que está en espera de ser explorado.

Una ganancia personal, aledaña a ese primer hallazgo, es que no hay método, técnica, estrategia o receta para el

fomento a la lectura entre estudiantes de primer grado de educación secundaria; lo que existe es un proceso

sociocultural por el que los individuos se acercan a una de las múltiples prácticas sociales del lenguaje.

Me propongo el reto de extender la estrategia a otros grupos, de compartirla con mis compañeros de la secundaria,

de quien espero críticas para continuar apoyando a nuevas generaciones de lectores autónomos.
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